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Farmacia del Romano 

SARANDÍ, 375 —MONTEVIDEO 

—- - m -— 

Emalsiór) nORGAH 

de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos 


Los famosos Cachous Aristocráticos VIOLCTA 
TC VICTORIA clase superior y especial para familia 

Paquete grande, $ 1.00; ídem mediano, 0.50; ídem chico, 0.25 

DeLICIA TURCA 

riquísimo dulce en forma de jalea 
La lata, $ 0.50 


CABAñA RCYLeS 

EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD V SANORE OARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
TELEFONO; animales de gran origen y gran peso 

LA URUGUAYA, 1619 p or informes: Cabana Reyles, Colón. 

Fotografía Universal 

DE 

ALCJAnDRO BASCLLI 

CALLC SAN JOSÉ, Núro. 100 
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E$p^cíf¡co Etereo-/\qt¡ reumático 

Mk 

Dr. 5ERN/ETTI 


18 DE JULIO, 114. 


MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL. 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 

Depósito general: 

Droguería óel Indio 

MONTEVIDEO. 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

Influenza, asma, etc., efe. 

Basta ana sala pastilla del doctor PVY para calmar 
la tos, j aa día para tararla 

lo «a remedio secreto, paca sa fArmela »a Impresa 


SE VENDEN EN TODJtS US ttftJMCfM 











“FIN DE SIGLO” 

PANIFICACIÓN MECÁNICA Á VAPOR 


PREMIADA 
CON MEDALLA DE ORO 


GALLETA PARA FAMILIAS 



CROISSANTS 

BISCOCHOS DE TODAS CUSES K 


TRES AMASIJOS DIARIOS 

REMEMBER |Í 

Calle Colonia, núms. 189 á 193 SATURNO MUÑOZ Teléfono la Cooperativa, 240 ; 


J\ÍUE5TF^05 /WIS05 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 
en cuyo nombre y representación harán los respectivos contratos 

_JUNCAL, 74.—MONTEVIDEO 

EDUCACIÓN INFANTIL MODERNA 

GUÍA PARA LOS MAESTROS Y LAS MADRES DE FAMILIA 

PRECIO: $ 0.60 EL EJEMPLAR 



LA IMPRENTA Y LA PRENSA EN EL 


(1807-1900) 

PRECIO: $ 0.50 EL EJEMPLAR 
EN VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS 
















LA MEJOR EMULSION QUE SE CONOCE 

ES LA 

EMULSIÓN MARTÍNEZ 

De aceite de Hígado de Bacalao á base de Glicerofosfato de Cal analizada 
y autorizada por el 

Departamento Nacional de Higiene de Buenos Aires 


Preparada por J. MARCINEZ OLASCOAGA 

FARMACÉUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Certificado del doctor 

FRANCISCO T. LLOVET 

Buenos Aires, Agosto 15 de 1900. ( 
Señor J. Martines Olascoaga.- Salto (R. O.) 

El que suscribe, certifica que la emulsión de 
aceite de hígado de bacalao & base de glicero¬ 
fosfato de cal, por Vd. elaborada satisface en 
alto grado las indicaciones tónico-reconstitu¬ 
yentes de esta clase de preparados, hecho que 
he podido constatar en cuantas ocasiones la ± 
^ he recomendado. 

Su buen gusto, y perfecta elaboración hacen 
* que se tome sin repugnancia alguna, y que las 
^ digiera el estómago más delicado. 

Suyo S. S. 

Doctor francisco T. Uovct. 


Jefe de Clínica del servicio de Grujía Ge- d 
q neral del Hospital Rawson. 


Certificado del doctor 

* HORACIO MADERO 

El que suscribe, módico agregado al servi¬ 
cio de tuberculosos de la casa de Aislamiento 
y Sub-Director de la Administración Nació- | 
nal de Vacuna en Buenos Aires, certifica: 
Que la Emulsión Martínez de aceite de hígado ¡ 
; de bacalao, á base de glicerofosfato de ca 
produce excelentes resultados como agente n 
parador del organi-mo, recomendándose por ) 
lo tanto, en los caso- de consunción, creci- 1 
miento excesivo de lo- niños y tuberculosis in¬ 
cipiente. 

Buenos Aires, Septiembre 14 de IS99. 

Doctor Horacio Madero. 






DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 
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AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 


SALUS 


DEPOSITARIOS: 

FABIttI Y PUGA LUIS DUFAUR 

25 DE MAYO, 179 CUYO, 630 


MONTEVIDEO 


BUENOS AIRES 


La^ ^abro^a^ 


ita^ LOLA 


^alletita^ 

de c. aNS e lmi 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. vv 
Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con- T yíg 
facción, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- £ ' 
lletíta de moda en todas las recepciones. 



DISPONIBLE 











Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


CHARADA-CONFESION 

— {Dime tú, joven galante? 

«Sigues alguna carrera? 

—Te responderé al Instante. 

Mi ilusión es mi primera. 

Mus no la puedo seguir 
Por no tener porvenir 

—Y la escena { no te gusta? 

{Cual artista más te gusta 
En la comedla al drama? 

— Daré respuesta sincera 
Admiro á Jos y tercera 
Por la gracia que derrama 
En la representación. 

Disculpa mi indiscreción 
Á alguien debes adorar? 

— No te lo quiero negar 
Pues llevo en mi corazón 
A una mujer ideal 
Cuyo nombre es mi total. 

Tabaré. 

TARJETA 


Í Lola M..., pesca y cose 
bus carta» 

Formar con estas letras el apellido de tres persona 

jes de actualidad, 

Correspondencia de 

Tarjetero Postal 

A. V.— Colón. — Se publicará. Muchas gracias. 
Taboadlla.— Montevideo. -Siga mandando en ese es 

tilo. 

T. S. P.— Fray Marcos.— Si para muestra basta un 
botón, ahi va ese comienzo de párrafo: 

• El havll pintor podría trasladar al lienzo esos vol¬ 
ques y estos versos de altas cúspide que recuerdan mon 
taHas que nos han inspirado en nuestra Mides al estu 
diar la geografía. • 

Y la ortografía.... {porqué no la estudió Vd.? 

Un suscritos. — Rio Negro.— Excelente. Envíe en ese 

estilo. 

F. A. V. — Nueva Palmira. — Gracias por su trabajo. 
Puede disponer de los clisés, dirigiéndose á la Admi¬ 
nistración. 

¡súmen. — Santa Lucía.—Son incorrectos. Mande otros, 
pero no para satisfacción de Ella, sino para la de los 

lectores. 

Sección amena 

J. 0. C. — Esperamos los otros. Dediqúese á las ninas. 
Brisa. — Recibimos sus nuevas producciones. Gracias. 
Aurorlta S. — Tiene Vd. un lugar en esta sección. 
Machas discípulos asi desearíamos. 

Rtverie. — E\ primero lo tenemos. Los otros saldrán. 
Turquesa. — La charada buena. El comprimido no re 
salta. 

Jaya. — Florida. — Es Vd. muy modesta. Son buenos. 
Romanilla. — Llegó tarde hasta para contestar. Las 
colaboraciones soluciones que lleguen después del Miér 
coles no se contestan. 

Para publicar hay que mandar una semana antes. 
Lolilta — Es usted muy bromista. 

Kin-fo.- Haga sus juegos de modo que se compren¬ 
dan los números, de lo contrario, es feo, y trabajoso 
para componer. 


CUENTO-LOGOGRIFICO 

Iba 848378 subiendo tranquilamente 268 d54B 8 3515 de 
28-1215 7 con el propósito de llegar 8 3748 nntes que se 
ocultara f8-3268. — Iba 483 envueltu en un reboso de 
3868 7 llevaba en la cabeza 368-18248 de ave. Iba, en 
verdad, 427 bonita. En eso, 8 18 sombrn ondulante de 
2b»-IH3lé, vió aterrorizada que 26 1248 38 acechaba con 
ojos de fuego... 38 pobre se quedó como 268-45478! El 
1248 se relnmla de gusto viendo 38 buena 3947i>8 de 38- 
4238 y de nquelln niflu tan 15 8 . 87!... 87 IH4» exclamó 

ella— t<5 bien habla gritado cuando su 1818 que ira 
bajaba 8331 cerca en 268 4768, quitándose rápidamente 
su saco de 85bS, á riesgo de pescar 2u8 12315678, tomando 
26-1835, y armándose de 86745, atacó 83 1248 con vigor 
desesperado. Pero el 427:17335 se dijo: Pies, {para qne 
os quiero? y escapó. El 181» encontró 8 su hija desma¬ 
yada por el terror. 47 hija! Anor 4751 exclamaba fuera 
de si. ?66 volverás en ti ? Y le daba 473 26 473356 de be 
sos. 38-33848 de su carino inextinguible... 

( Continuar J.) 


Soluciones: M apellido: Alvares. A las charn- 
das: 1.* Tarima. 2.* Cascote. A la tarjeta: Latorre y 
Santos. Al quinqué numérico: Prudencia. Al anagrama : 
Juan Lindol/o Cuestas. Al jeroglllico: Asia. Mandaron 
las soluciones: Jaya, Rtverie, Aurorila ■•>., Turquesa 

ROJO Y BLANCO 

Correo Administrativo 

P. C. (hijo). — Santa Rosa. — Recibimos importe de 
susbcripciones hasta Septiembre 30 ppdo. 

A. B.— Canelones.—Queda chancelada su cuenta hasta 

C. /?.~Sunta Rosa del Cuareim. — Qucdu anotada su 
entrega en la forma indicada. 

S. P. y A. -Nueva Palmira, — Recibimos importe de 
grabados. En esta semana irán los dos pedidos. 

A. C. — Salto. — Recibimos importe de la liquidación 
de Septiembre. 

J. C. — Mercedes. — Queda nbonuda su entrega. Espe¬ 
ramos liquidación. 

F. F. y D. — Castillos.—Después de publicado se le re¬ 
mitirá el grabado. Queda abonado en s/c. la entrega 
última. Ilay un saldo á favor de Vd. Va carta. 

M. M. — Las Piedras. — Queda chancelada s/c. hasta 
Agosto 30. 

J. P. B.— San Eugenio.— Recibimos giro. Ya le ha¬ 
blamos enviado el número I. Con este recibirá Vd. el 
número 2. 

M. 6.’. —Paysantlú — Recibimos importe de suscripcio¬ 
nes de Septiembre, de acuerdo con su liquidación. Gra¬ 
cias por fotografías. 

E. ¿. — Florida.— Queda chancelada s/c. hasta Sep¬ 
tiembre. 

/. G. — Florida. — Recibimos importe de suscripciones 
de Septiembre, de acuerdo con su liquidación. 

A todos los Agentes 

Se les comunica que ya está terminada la reimpre¬ 
sión de los números 1 y 2, á fin de que hagan sus pe¬ 
didos para completar las colecciones que necesiten. 

Pronto quedará concluida la reimpresión del número \ 



Rojo y Blanco 


SEMANARIO ILUSTRADO 


ADMINISTRACIÓN t 

CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 


MONTEVIDEO, 7 DE OCTUBRE DE 1900 


Los abrazos de “Luz Mala” 


SAMUEL BLIXÉN 

omccTOR 


S on cruces, biflor, poro parecen pulíales, nos 
dijo el innyornl, arreando eon un Inlignzo In 
peiozoHft nmrclmde los • boleros». Esa semejanza 
os bien antigua en esta sierra, donde no hay 
muerlo sin cruz, ni mueitc sin puflnl. Créame: no 
le exagero en lo qi:e vn del «botón • á la «presi¬ 
lla », h¡ lo cuento que en el 
«pago» el lacón es el «pren- 
cipio» de la cruz y In cruz la 
continuación del facón: In 
muerte se entiende así entro 
dos puñales, como la vida en¬ 
tre dos suspiros y la noche en¬ 
tre dos soles. 

Es unn historia triste_ 

Ahí no mds, á In entrada de 
esc valle, sobre la falda «mes- 
mn» del cerro, vivieron en otro 
tiempo los nctores * principa¬ 
les» de este sucedido. Va’A 
ver... Estaban «ayuntaos» y 
él se llamaba «Luz Mala» y 
el «Clavel del Aire». Y no es 
que él «juera» un gaucho mal¬ 
hechor ó fnconero, ni ella 
unn hembra sutil y delicada 
como un retazo de niebla. No: él crn un pnisnno 
respetoso y servicial y ella una moza fornida y 
guapetona. 

Yo lo conocí y puedo hablar con propiedad 
Escnso y «recortao» de figura, humilde y solitario, 
parecía él el hombre menos A propósito parn des¬ 
pertar recelos. Eso sí, crn reservao como el fogón 
de un mntrcro y los ojos le brillaban siempre como 
dos temblorosas luminarias. Pero el paisannje le 
temía, y porque le temía sin snber la causa, como 
á esns «lucecitas» inquietas y vacilantes de la no¬ 
che, donde resplandece el alma de los muertos, 
es que la llnmabnn «Luz Mnla». 

No sé si me «compriende». Hay miedos que 
van de adentro para afuera, como hay otros que 
van de afuera para adentro. El canto do un grillo 
en el silencio de la noche, nos asusta & veces como 
el rugido de un Icón en los esplendores del día; el 


miedo pueda ser igunl en los dos casos: en el pri¬ 
mero sale do nosotros y en el segundo •denlra» 
en nosotros. 

Luz Mala despertaba uno de eso* miedos do 

adentro. 

Clavel del Aire era una «güeña» mozn, poro te¬ 
nía el alma gaucha y el co- 
rnzón errante. Como un arisco 

• resertor» que vuelve poco A 
poco id jingo, llnmnhn en to¬ 
dos los puestos pidiendo un 
refugio, sin «aquerenciarte» 
en ninguno. ¿Es que no que¬ 
ría A «naide»; es que quería 
A tuito el mundo? Eso naide 
lo sabe, ni se sabré jnmAs. 

IiC decían Clavel del Aire 
echa 

raíces, y lo mismo florece en 
las surcadas ramas del Mn- 
taojo, que en los jugosos ro¬ 
llos de Mhurucuyá. 

Dicen que Luz Mnln ro 
despertaba siempre en el 

• mesmo» pago, ni Clavel del 
Aire en los brazos del «mesmo» hombro: él era 
tropero y ella muy... hospitalaria. 

¿Cómo lo llegó A snber él? Porque lo supo, pai¬ 
sano. ¿Ro lo dijeron, lo vió ó acaso lo nndivinó? 
Es un misterio. I» cierto es que una noche, cuando 
todos lo suponían durmiendo bajo otro cielo, él 
«maniaba» su caballo en un matorral cercano al 
pie mesmo del corro. Y aquí la víbora se enrosca. 
Tomó rumbo A la casn y se detuvo en ln ventana; 
golpeó después en ella con el mango del pudal y 
esperó. 

La noche estaba «escurn* como los ojos do un 
ciego. Ln ventana se abrió y dos brazos se alar¬ 
garon hacia fuern: dos brazos «acostumbraos» A 
cerrar ln armada en el cuello «rebusto» de Froi- 
lAn. Luz Mnln le tendió los suyos. El abrazo fué 
corto: duró sólo lo que tarda en llegnr un puflnl 
de ln espalda al corazón. Después Luz Mnln saltó 
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al interior y, cerrando la ventana, esperó nuevamente. Dos golpes resonaron á poco: esta vez eran 

los brazos nudosos de Froi- 
lán que se prolongaban ha¬ 
cia adentro buscando la cin¬ 
tura de Clavel del Aire. Los 
de Luz Mala le salieron al 
encuentro. El abrazo duró 
menos, mucho menos: el 
puñal «mojao» en la sangre 
sin coagular de la «güeña» 
moza se filtró como una 
centella por entre las costi¬ 
llas de Froilán. 

Luz Mala desapareció y 
esas cruces son las de los 
muertos. Cruces... bien 
puede ser; así las llama 
«tuito» el mundo, pero «pa 
mí» que no entiendo de 
«apelativos » y que soy viejo en esta sierra, una de ellas es el facón de Luz Mala y la otra ... un 
broto de raíz. 


José Irureta Coyena. 



Lió eterna 


Tras un griego panteón casi derruido, 

Que alfombra el musgo y cerca et jaramugo, 
Do con hojas de hiedra hicieron nido 
Las aves de la muerte y del estrago, 

Sobre un tapiz de yerba embalsamada 
Que de albas perlas recorrió el Egeo, 

A una joven pareja enamorada 
Enlaza amor en férvido himeneo. 


Un connubio de llamas: Calatea 
Rendida á Pigmalión: Dafnís y Cloe: 
El idilio de Marte y Citerea 
Palpitando en un mármol de Siloe. 


Vibra un ósculo. Un ¡ay 1 un grito ahogado 
En la callada soledad resuena... 

V por besos y risas arrullado 
Se duerme el mar en la luciente arena. 

Y en tanto, allá, en la ruina desolada 
Donde gime, al volar el viento inquieto, 

En su lóbrega tumba abandonada 
Se estremece de envidia el esqueleto! 

¡La tumba y el amor! Cual primavera 
Que al agostado bosque vivifica, 

En la tierra, en los astros, donde quiera; 
Cuanto arrasa, al pasar, la Parca fiera 
La mano del amor lo reedifica I 


Buenos Aires, Septiembre 18 de 1900. 


Germán García Hamllton. 











Los maestros 


Domingo 

I os rasgos característicos del artista verda- 
-■—¿ dero se reflejan en sus obras con la misma 
fidelidad que un lago refleja en el espejo de sus 
aguas la bóveda del cielo. Al espíritu amante de 
la luz no le pidáis que proclame en sus libros, 
si es novelista, en sus telas, si es pintor, ó en sus 
bronces y mármoles, si es escultor, nada que se 
oponga al triunfo ó mayor irradiación de aquélla, 
porque si lo hiciera haría obra falsa, desprovista 
de toda base de solidez y sinceridad. Lo bello, 
que tiene su fuente y principio en la verdad, nunca 
se alcanza en su más aproximado ó exacto grado— 


La p o rte 

ritus serios que estudian el arte con la amplitud de 
criterio que se exige á todo el que aspira á llegar 
á sus regiones excelsas, pertenece el maestro La- 
porte, cuyo talento y méritos han pregonado y 
pregonan, con la indestructible lógica que nace de 
la realidad de los hechos, las muchas y excelen¬ 
tes obras creadas por su pincel. No es un recién 
llegado, pues, á quien haya que presentar y reco¬ 
mendar con el amable interés que inspira una 
esperanza que surge ó una inteligencia que se re¬ 
vela tímidamente, sino una figura completa, que 
se destaca valientemente en todo su vigor físico é 



ya que la perfección ideal tiene la forma de una 
montaña escarpada y alta, de difícil acceso —si 
el artista no pone en su conquista, amén de vo¬ 
luntad, energía y talento, algo profundo de su 
propio ser, mucha parte exquisita de su propia 
alma. En esto consiste, precisamente, la distancia 
que separa á los iniciados en los secretos del arte 
de los que apenas reúnen condiciones de fuerza 
para llegar á los límites de las medianías: en domi¬ 
nar, sentir é interpretar la belleza después de ha¬ 
berla sorprendido y estudiado hasta en aquellos 
fenómenos que por su insignificancia ó vulgaridad 
parecen opuestos en absoluto á toda idea elevada 
y noble. A esta agrupación de escogidos, de espí- 


¡ntelectual, un cerebro bien equilibrado y nutrido, 
un espíritu diestro en la ciencia de desentrañar 
los misterios de la naturaleza y un alma sensible 
al más leve roce de hermosura y sentimiento. La 
ráfaga de aire puro que sopla desde hace algún 
tiempo sobre el arte, y especialmente sobre el arte 
pictórico, ha envuelto al artista en sus ondas, 
como envuelve todo aquello, seres y cosas, que 
entra en la evolución á que está sujeto lo que 
dentro del orden natural se agita, y ha hecho de 
él un modernista en el más puro sentido de la pa¬ 
labra, sin extorsiones en el estilo, sin arbitrarie¬ 
dades en el pensamiento, sin esa enfermiza debi¬ 
lidad de organismo, en fin, que parece ser el sello 





de distinción con que la impotencia marca sus 
concepciones y pretende mantener aire de éxito 
alrededor de un estandarte que desaparecerá muy 
pronto por falta de cerebros que lo proclamen y 
de brazos que lo sostengan. El modernismo en 
que baña sus pinceles el 
maestro Laporte es sano, fres¬ 
co, reconfortante: es el que 
resulta de la identificación de 
las facultades, sentimientos y 
pasiones del artista con las 
facultades, sentimientos y 
pasiones de la época á que pertenece, del público 
que le rodea, y que constituye, según Taine, una 
facultad reservada únicamente á los hombres de 
talento robusto. «Ensanchad vuestro espíritu y 
vuestro corazón cuanto puedan dar de sí en las 
ideas y sentimientos de vuestro siglo — exclamaba 
Goethe, dirigiéndose á los artistas de su tiempo — 
y la obra vendrá.» —Y esta teoría tan profunda 
como clara, que ha provocado en todas las épo¬ 
cas, y á pesar de modas y caprichos frecuentes, 
las manifestaciones más sólidas del arte, ha ser¬ 
vido de cimiento sólido á la labor del maestro, y 
su esencia verdadera es la que se desprende, 
como perfume que espontáneamente exhala unn 
flor esquisita, de todas y cada una de las obras 
que la componen. No se descubre entre éstas, 
todavía, la concepción excepcional que pone de 
relieve el ideal que acaricia ó el provecho que 



recoge el artista en su constante peregrinación á 
través del mundo y de sus espectáculos infinitos; 
y no por insuficiencia, escasez de energías ó de 
fe para lanzarse á tan espinosa empresa, sino 
porque las necesidades del momento actual y los 


anhelos de nuestro espíritu no han pedido al pin¬ 
tor que refleje en sus lienzos el estado exacto de 
su alma, como no han pedido al poeta que cante 
sus esperanzas, ni al novelista que narre sus ale¬ 
grías ó desengaños. Los destellos intensos del arte 



son consecuencia lógica del medio. Si respirára¬ 
mos al presente una atmósfera más densa, más 
agitada, más propia de pueblo sacudido por las 
más contrarias aspiraciones de perfección, que de 
pueblo adormecido por la más apacible indife¬ 
rencia hacia todo cuanto á cultura del espíritu se 
refiere, la obra deseada sería una hermosa reali¬ 
dad, como es realidad tangible ya la aureola que 
circunda el nombre del maestro, producidn y sos¬ 
tenida por la potente claridad que brota de la 
multitud de cuadros, estudios, apuntes y bocetos 
desparramados en las paredes de su estudio, to¬ 
dos ellos elegantes de forma y vibrantes de color, 
todos ellos contando en sus líneas y tonos la 
historia de las inquietudes, dolores y triunfos de 
quien no necesitó, para infundirles vida durmiera, 
de más fuerza que de la fuerza arrancada 
á su cerebro, ni de más calor que del calor 
almacenado en su alma... 

La mejor credencial que 
puede y debe ofrecer un artis¬ 
ta de conciencia, es la labor 
de su vida toda, desde los co¬ 
mienzos difíciles hasta el mo¬ 
mento nnsiado del triunfo. En ella no caben en¬ 
gaños ni espejismos. El que es león, enseña la ga¬ 
rra; el que no la tiene, encuentra el castigo de su 
audacia en la misma falta. El taller del maestro 
Laporte —modelo de buen gusto y severidad,— 
es el portavoz inás elocuente de su talento. La 








tela menos cuidada, menos concluida, de las infi¬ 
nitas que lucen sobre el fondo obscuro de las pa¬ 
redes y entre objetos raros, muebles antiguos y 
preciadas joyas de arte, abre al observador el 
temperamento del artista mostrándolo tnl cual, 
es, claro, potente, luminoso como luz meridiana. 
Cada mancha de color nos señala un instante 
dado de su espíritu, herido por una simple escena 
humana ó deslumbrado por un gran cuadro de la 
naturaleza, y el conjunto vasto, de una sugesti- 
vidad poderosa, da sensación exacta de una su¬ 
bida rápida, de una carrera emocionante que 
arranca en un valle tranquilo, de una apaeibili- 
dad encantadora, y va á encontrar remate en lo 
alto de una eminencia batida por vientos y tem¬ 
pestades. La mirada del viajero se pierde á veces 
en la obscuridad de un ligero ocaso ó siéntela la¬ 
situd que produce el tono gris uniforme bailando 
todos los seres y todas las cosas. La desagradable 
impresión es, sin embargo, breve. Si hay pequeños 
lugares invadidos por nieblas, sobran en cambio 
magníficas auroras, soberbios panoramas, que prue¬ 
ban que la existencia del maestro está formada por 
una larga cadena de éxitos, de satisfacciones, pre¬ 
cedidos en ciertos casos, como al día precede la no¬ 
che, de esos azoramientos agudos é inquietudes 
dolorosos que hacen luego más intensa y legítima 
la alegría de la conquista buscada. En la grata 
expansión del taller, lejos del mundo y en plena 


naturaleza, es donde se llega también al conoci¬ 
miento íntimo del artista, rebelde á las manifes¬ 
taciones fáciles, á las amistades casuales, á todo 
lo que no echa raíces en el alma y no deja en 
ella ningún recuerdo duradero, ninguna afección 
perdurable. El carácter es enérgico, como la frase, 
como el gesto, como la figura toda, de atleta bien 
desarrollado; la estructura interna sencilla, noble, 
como de hombre que, á pesar de no ser viejo, ha 
vivido mucho, ha viajado mucho, ha acumulado 
ilustración á todas horas y en todas partes, y 
sabe descubrir, como el psicólogo descubre una 
energía en el brillo fugaz de una mirada y el mú¬ 
sico una melodía en el susurrar lento de un arro- 
yuelo, las diversas y encontradas pasiones que, á 
muñera de pesada y fatal carga, lleva en su saco 
de viaje todo ser humano. No está, sin embargo, 
ahito de bellezas y de saber el artista. El filósofo 
lo ha dicho: ¿Quién es el que, pudiendo conse¬ 
guir lo nue es grande, se contenta con lo peque¬ 
ño?... A pesar de toda la fulguración de verdad 
y hermosura que surge de su enorme obra, y de 
todos los obstáculos vencidos, y de todas las sa¬ 
tisfacciones apuradas, el cuerpo está ágil todavía, 
el espíritu joven y fácil á los entusiasmos que 
inspira lo bello y la Naturaleza, generosa siem¬ 
pre, ofreciendo á su deseo el regio regalo de sus 
mil encantos... 

Eduardo Ferrelra. 


Cuarteto Sanibucetti 



Luis Samhucetti, que es indiscutiblemente, no solo uno de los primeros músicos del Uruguay, sino del Rio de 
la Pinta, dn tregua A sus estudios incesantes y A su activa producción como compositor, que pronto veremos re¬ 
flejada en una obrn de aliento y originalisima, con conciertos como los que viene dando en la hermosa sala del 
Instituto V'erdi, del Cuarteto que lleva el nombre de su director, y que estAn destinados A hacer conocer lo mAs 
selecto del clAsico y moderno repertorio de música de Camera. 

Entre los dilelatilí de verdad, han sido todo un acontecimiento estos conciertos, en los que Luis Snmbucetli 
ha sido acompañado por su esposn, la distinguida pinnista Marín Verninck de Snmbucelti, y los apreciados y 
correctos músicos Juan José Sambucettl, P. Raridon y Ranos. 

La Coral Snntn Cecilia, del Instituto Vcrdi, contribuye A dar brillo A los conciertos, en los que las grandes 
composiciones de Reelhovcn, Moznrt y Shumann, alternan con las de Lalo, Duorak, Saint Saens y otros maes¬ 
tros modernos de notable mérito. 

La segunda serie de estos conciertos se cierra con el de mañana, cuyo programa es, si cabe, superior al de los 
anteriores. 








CHIFLADURAS 

Eres faro divino y tus reflejos 
iluminan el mnr de mi existencia. 

Por ti, sdlo por ti, prenda del nlmn, 
olvido de este mundo las miserias. 

Tus ardorosos besos enardecen 
la sangre que circula por 
y prestan tus caricias seductoras 
A mi caduco cuerpo, vida nueva. 

Eres aura sutil, que en el estío, 
con benéfico aliento me refresca; 
murmurador arroyo, cuyos ecos 
parecen de los ángeles cadencias. 

En alas de tu amor, mi pobre espíritu 
A regiones fantásticas se eleva, 
en las que aspira con supremo encanto 
de la felicidad brisas risueflas. 

De mi destino implo desbaratas 
los lazos con que pérfido me acecha, 
y tu amoroso influjo, vidn mln, 
en delicias convierte'mis tristezas. 
Ahora que aprisionada entre mis brazos, 
mis labios beben, en tu. boca fresca, 
de la.dicha el licor, deja quc>xclame 
loco por el placer: ¡ Bendita 













Eq el Reducto 

La fiesta patronal 



Es la parroquia del Reducto, una de las pocas de la Capital, en las que aún se celebran pro¬ 
cesiones en la forma tradicional. 

Este abo, con motivo de las bodas de plata de su iglesia, la procesión como las demás tiestas 
patronales tuvieron especial solemnidad. 

De la procesión nos es grato publicar dos excelentes vistas que dan idea á la vez de la impor¬ 
tancia que tuvo y del carácter de ella. 

Ke ve en unn, la columna, con la imagen de la Virgen de Dolores (la patrona de la Iglesia y 
de la parroquia) desfilando por delante del Manicomio, después de haber hecho una estación, como 
es de práctica, en la linda capilla de ese establecimiento de caridad. 

En la otra, se ve de más cerca el cortejo religioso y aparecen al frente grupos de niñas con trajes 
de primera comunión, la nota blanca, angelical del cortejo. Al otro lado van las devotas de la 
Virgen de Dolores, señoras, cuyos trajes de colores obscuros contrastan con los de las niñas que 
parecen revolotear, aladas, en torno de la imagen. 

Los detalles secundarios, el fondo pintoresco de la linda localidad que se ve con sus jardines y 
arboledns, ya reverdecidas en estos días de primavera, completan el cuadro interesante, reflejado 
sólo en parte por las dos vistas que publicamos. 
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Bohemia 


S N viento de hielo nzo- 
tnlm los rostros du¬ 
ros é insensibles, 
obligando á los tran¬ 
seúntes de la bohe¬ 
mia á esconder las 
manos entumecidas 
en los bolsillos an¬ 
chos del pantalón 
deshilacliado, entreteniendo su forzoso paseo con 
la música extraña del rechinamiento de los dientes 
carcomidos, ó iluminando su existencia con el des¬ 
tello divino de la esperanza, último puntal que 
sostiene la decadencia amarga de los que aspiran 
tan sólo á mascullar un trozo de pan negro, y á 
cobijarse bajo el dintel en ruinas de algún portón 
estrecho que sirve de marco á su miseria. 


en confuso desorden, impetrando del sol un haz 
de rayos ardorosos de su seno para calentar la 
snvin de sus troncos. 

Pocos ernn los seres humanos que á la sazón 
pisaban las baldosas do la calle. Sólo dos esta¬ 
ban acurrucados en un viejo portalón, juntos, 
muy juntos, como si buscaran el calor de sus 
cuerpos, y envueltos, uno en raída capa de co¬ 
lor tierra, y el otro abrigando escasamente un 
cuerpo de formas esbeltas con multicolor pañolón, 
y su cabeza erguida, con una mantilla caladn y 
rota que dejaba penetrar por sus resquicios las 
agujas afiladas del frío glacial de aquella tarde. 

Sin embargo, sonreían. Hablnlmn á intervalos, 
porque temblorosos sus labios, no podínn á ratos 
pronunciar palabra inteligible; estrechábanse las 
manos con fuerza y mirábanse con amor, riendo 
con infantil descaro cuando el gesto serio del uno 
cedía á la fuerza visual del otro; se calentaban 
con sus alientos tibios, y nada les importaba la 



La calle tiritaba de frío. Los árboles ofrecían 
el triste espectáculo de su ramaje desnudo y seco, 
al igual de los miembros descarnados de un tísico 
moribundo que pide auxilio con nerviosas contor¬ 
siones, dibujando en el fondo agrisado de un cielo 
invernal multitud de figuras irregulares, enrejados 
curiosos que encerraban girones del firmamento, 
brazos de distintas dimensiones que se elevaban 


crueldad del cierzo ni las gotas de fina lluvia que 
comenzaban á mojar su permeable indumentaria. 

No habían comido todavía, y eran las siete de 
la tarde. 

— ¡Pepe... hace frío! decía ella con semblante 
risueño y acariciando la barba inculta do su 
amante. 

—Toma mi capa -.. abrígate, — le contestó con 
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una voz que, por lo dulce y suave, contrastaba con 
su harapiento arpéelo. —Yo no lo siento... ¡la 
costumbre! 

Y temblaba como un azogado. 

— No, Pepe, no quiero; tengo frío... pero tú 
también lo tienes... ¿No ves cómo tiemblas?... 
¡Eres muy bueno! 

—¿Tienes hambre, Maruja?... 

— ¿Hambre?... así, así... ¿Tú tienes? 

— Yo siento que mi estómago gruñe y temería 
que se enfadara... 

— ¡ Ay! Pepe querido, el mío se está enfadando! 
— Y lanzó una carcajada. 

En aquel momento, un caballero que desafiaba 
el frío con gabán de pieles, elegantes polainas y 
gruesos guantes, pasó junto al umbral que servía 
de morada á nuestros bohemios. 

— Tomo usted, señora, —dijo á Maruja alar¬ 
gando su mano, que contenía una moneda de plata. 

Ella la miró con avidez intensa,y casi la recibe, 
cediendo al impulso poderoso de la necesidad más 
urgente do la vida; pero la dignidad, esa dignidad 


extraña que repudia el sustento á costa de la men¬ 
dicidad, y que lo acepta gozosa facilitado por la 
estafa, le decretó la abstención. Miró á Pepe con 
expresión interrogativa, y viendo que no contes¬ 
taba nada en su impasibilidad de hombre ofen¬ 
dido, contestó: —Muchas gracias, señor; no nece¬ 
sitamos. .. ya hemos comido... 

Y girando rápidamente estrechó entre sus ma¬ 
nos la cabeza desgreñada de su compañero, é im¬ 
primió en sus labios agrietados un beso de pasión. 

Las luces de los faroles que iluminaban la ca¬ 
lle, anunciaban su aparición radiante con pesta- 
ñeo . de color rojizo, y el viento daba una tregua 
á la fatiga constante de sus pulmones. 

— Vamos á comer, —dije Pepe con acento firme. 

— Vamos, —contestó Maruja, dibujando en su 
rostro una sonrisa deliciosa. 

Y levantáronse ambos de los ladrillos húmedos 
que formaban su asiento, dirigiendo sus pasos á 
lo desconocido, juntos, muy juntos, como si bus¬ 
caran el calor de sus cuerpos. 

Vicente A. Carrera. 


Los jóvenes 

Jacobo D. Varela 


E stá actualmente en eclipse. De cuando en 
cuando se ve su nombre desfilar en una 
que otra crónica social ó en muy rara algarabía 
universitaria. Es de los que valen, y por eso apa¬ 
rece poco; snbe que vale y por eso no se prodiga 
nada. Obedeciendo más que á pro¬ 
pósito deliberado á razones peculia¬ 
res de su carácter, se repliega en la 
sombra, siempre que los aconteci¬ 
mientos transcedentales no hablan á 
su fibra ardorosa con el lenguaje 
arrebatador de los grandes entusias¬ 
mos. Como el pedernal necesita del 
choque para producir la chispa; como 
los pavorosos ruidos del trueno ne¬ 
cesita para producirse las rutilaciones 
deslumbradoras del rayo. Es algo así 
como el pretel: aparece en las tor¬ 
mentas, sin que se pueda saber que guarida igno¬ 
rada habitaba durante la bonanza. Tipo revolu¬ 
cionario, con fogosidades meridionales, gallardías 
hispanas, y altiveces indígenas; alma girondina, 
dotada de todas las supremas energías de un ja¬ 
cobino; temperamento impulsivo, enamorado con 
toda la generosidad del entusiasmo de la causa de 
sus hondas afecciones, — se muestra en esas oca¬ 
siones únicas, con el soberbio empuje de un Mira- 
beaü y con In despiadada fiereza de un Robespierre. 
— Con trazos más relativos, — también nuestro es¬ 
cenario es mucho más pequeño,—Jacobito Varela, 
reúne en sí el fuego en la palabra del gran tri¬ 
buno de la Constituyente, y la acción pertinaz 
del sombrío dictador de la Convención. Cuando 


habla no deleita, enardece; no persuade, arre¬ 
bata ; no se dirige al sentimiento estético, sino á 
las trémulas palpitaciones del corazón; no invoca 
la serenidad del convencimiento, sino el arranque 
avasallador de las pasiones. Por eso no está he¬ 
cho para los cónclaves académicos, ni 
para los auditorios afeminados. En 
cambio su figura pálida y nerviosa, 
tan llena de visages, tan pródiga en 
ademanes, sugestiona á la multitud y 
le arranca las más audaces decisiones. 
Ahí está, por las dudas, la historia 
política de estos últimos años. En más 
de uno de los días huracanados que 
precedieron á la revolución de Febre¬ 
ro, las asonadas populares giraban en 
torno del joven tribuno, que hubo de 
compartir con el rayoso (copartici¬ 
pación honrosa en aquellas horas supremas) el 
cetro de los prestigios callejeros. 

De nuestros oradores jóvenes, Varelita (así le 
llamamos los amigos para distinguirlo de su apa¬ 
cible hermano José Pedro) es el que siempre ha 
sacudido mi entusiasmo con impulsiones más vio¬ 
lentas. Esto, sin embargo, no hn obstado para 
que me penetrara de sus otras privilegiadas cua¬ 
lidades. Hace honor á la muchachada de nues¬ 
tros días, por su inteligencia vivaz, por su carác¬ 
ter entero, y su generosidad de ideales. Paro¬ 
diando una de sus frases en cierta reunión política, 
diezmada por tumultos y disidencias, podría de¬ 
cirse que siempre que esté en las suyas «la ban¬ 
dera do la juventud está en buenns manos». 

Fray Martin. 
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N i la belleza, ni la distinción, ni la gracia le han escati¬ 
mado á eHla dama sus mejores donen, así como en 
mientra sociedad no se le discute el pílenlo principal f|ue ocupa. 
Es una belleza del Norte, y basta no diría que su rostro tiene 
los reflejos sonrosados que adquieren las nieves árticas cuando 
termina la larga noche polar, así como su cuerpo tiene la al- 
tiva y soberbia esbeltez de una dama moscovita. Abdicando 
de sus derechos de reina—reina por su hermosura — tiene 
siempre en sus labios una traducción de su alma y de sus 
sentimientos: una sonrisa bondadosa, que además de ser ca¬ 
racterística en ella, tiene la generosidad de no ocultar la más 
linda de las dentaduras, — y el reflejo de su dicha en sus ojos 
pardos. Así como en los salones fluye de ella el perfume de 
la elegancia y la distinción, en su bogar espárcelos sentimien¬ 
tos delicados y exquisitos que germinan en las mujeres supe¬ 
riores, en los momentos íntimos. Aún se recuerda en nuestros 
salones la brillante actuación que tuvo cuando soltera. Hoy 
continúa siendo la dama distinguida y hermosa á quien quieren 
y admiran las que recién entran á la vida social. 

Debe haber nacido al principio de la primavera, cuando las flores tímidas abren sus cálices á la 
ibieza del sol y esparcen sus fragancias en las brisas que mecen sus tallos gentiles. Así, la ñifla luce 
tsu belleza y da á la sociedad el perfume de su alma 
buena, que se abre á la vida dentro su esbelta y fina 
silueta. Tiene 18 aflos, la edad de los horizontes azu¬ 
les, cuando los halagos cariñosos que ella merece, 
la rodean como entonando un himno á su belleza y 
á su bondad. Tiene ojos verdes, pero no del verde 
misterioso del mar que oculta peligros, sino del verde 
poético de las nuroras, cuando el primer reflejo del 
sol despide al último fulgor de las estrellas. Sus ca¬ 
bellos rubios son la corona natural de su rostro de 
líneas puras y delicadas, donde asoma su ingenuidad 
de ñifla ya seria y el complemento de su cuerpo 
genlil lleno de gracias y elegancias. Cunndo hizo su 
debut socinl en el Club Uruguay, en un baile de 
Carnaval, no pudo ocultar su hermosura tras el an¬ 
tifaz. La vendieron sus ojos y las guedejas doradas 
y desde ese día fué en todas partes lo que era y es 
en su hogar: la ñifla mimada y querida, la graciosa 
y alegre princesita á la que ni siquiera fnlta en el 
leve pliegue de sus labios rosarlos, la picaresca son¬ 
risa que revela inteligencia y buen gusto y la exqui¬ 
sita coquetería que tiene el derecho de usar como 
complemento á su belleza y elegancia, sin que la 
modestia la acuse. 








De apellido que figura muy alto en nuestra so¬ 
ciedad desde hace largos años, linda y buena, 
con sus grandes ojos azules, su 
gentileza, tu bondad delicada y 
expontánea, su educación exqui¬ 
sita, vuelve esta otra niña á ac¬ 
tuaren nuestra sociedad, después 
del luto que la afligió largo tiem¬ 
po y del que aquella fué partíci¬ 
pe. Para saber que es hermosa, 
basta mirar su retrato; para con¬ 
vencerse de que es buena, basta 
la expresión de sus ojos que son 
algo así como un pcdacito de cie¬ 
lo puro, —ese rincón ansiado de 
cielo que buscan los creyentes 
para ver esfumarse en él, como una revelación, 
las virtudes que confortan y que hacen amable 
la vida. Tiene algo de aurora y algo de crepúsculo, 
porque sobre su delicada belleza parece que va¬ 
ga una niebla de dulce é inconsciente melanco¬ 


lía-como si fuera una de esas fantásticas vír¬ 
genes rubias que inspiraban á los viejos poetas 

alemanes las tiernas poesías_ 

8¡n embargo, su espíritu culto 
comprende el mundo actual y si 
sueña, no lo demuestra en socie¬ 
dad, donde además de imponerse 
por su belleza gentil, hace gala 
de su charla inteligente, espiri¬ 
tual y graciosa, — tan graciosa 
como los ingeniosos arabescos 
de su peinado, en el que, los ca¬ 
bellos han sido buenos, y se han 
sometido —¡respeto á su dueña! 
— á dibujos de seda. ¡También 
los rayos del sol tienen que des¬ 
componerse ante los prismas! Y bí rayos de sol 
son sus cabellos, tiene su alma prismas de purísi¬ 
mo cristal. 

Abuh Amer. 



Bellezas 



Celina Cuenca 


D urante la pasada estación de invierno la 
Comisión del Club ó Casino del Salto, ini¬ 
ció una serie de recibos familiares semanales, que 
ofrecieron todos los atractivos de la más exquisita 
sociabilidad. 

En esas hermosas fiestas, á las que la juventud, 
la belleza y la distinción prestaban todos sus en¬ 
cantos, desfilaban las flores más preciadas de la 
sociedad salteña, y allí escogimos, de entre ellas, 
dos que vienen á enriquecer la interesante gale¬ 
ría de Rojo y Blanco. 

La primera es una belleza clásica: tiene la per¬ 
fección de la línea, la palidez de la azucena y el 
aire majestuoso de una reina. 

El segundo'retrato es de una preciosa rubia á 
quien recién sonríe la aurora de la vida. 


salteñas 

Es hoy la niña mimada de la sociedad salteña, 
y con razón,al presentarse en los salones del Club, 
alguien saludó su entrada como la aparición de 
una hermana vinión mrgida de Ion onda» del Jlhin, 
de esas visiones que los poetas románticos adora¬ 
ban en sus fantasías, como el compendio de lo 
más exquisito y delicado de la obra de la natura¬ 
leza, suponiéndolas bajadas del cielo. Wagner 
hubiera escrito para ella las más dulces y soñado¬ 
ras melodías! 



Sara Armstrong 
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Ilusoria, más enferma... 


(Página decadentista) 


| L cielo está gris, el horizonte austero, la 
J copa vacía. 


El Parthenón se disuelve en la noche helénica 
é inclemente... ¡Alhenas! ¡Athenas! 


— ¡Miras, ¡oh Lydia! hacia lo lejos y te aburres. 
Dejemos la mesa. Estos vinos son malos; además, 
se han agotado. Estás cansada. ¿Sientes cómo 
cae la lluvia sobre 
los vidrios?.. .¡Si, 
tú también sientes 
como cae la lluvia 
sobre los cristales! 

La estufa se ha 
apagado y tienes 
frío. ¿Estás enfer¬ 
ma? Iré á buscar 
á Hipócrates. Pero 
no; veo bien que te 
fatiga la conver¬ 
sación. Dejemos la 
mesa. 


Aristóbulo se 
hunde en el tricli- 
nio, jugando con 
el lebrel, mientras 
Lydia va á sentar¬ 
se junto á la ven¬ 
tana: ¿enferma? 
no; pálida, nada 
más. 


La lluvia conti¬ 
núa golpeando en 
los vidrios. La luz, 
de una frialdad 
líquida, está aso¬ 
mada lívidamente á los cristales. 


El Parthenón se esponja á lo lejos, en la niebla, 
en un fantástico y brumoso hinchamiento de 

mármol. 


Son las cinco. Sigue lloviendo. Como no han 
cambiado de posición, las miradas de Lydia van 
siempre á través del agua. 

Aristóbulo se levanta. Lydia le siente y se es¬ 
tremece. 

¿Acaso ha dejado de mirar á lo lejos?... 


Está á su lado. Aristóbulo mira á Lydia y Ly¬ 
dia mira á Aristóbulo. 


— ¿Qué hay entre nosotros, Lydia, que no vie¬ 
nes á mi lado?... Pero me amas, ¿no es verdad? 
Pasa sus brazos alrededor del cuello de Lydia 
y una intensa dul¬ 
zura crispa los de¬ 
dos del joven ate¬ 
niense. 


— ¡Si!... tú me 
amas, Lydia! ¿Pu¬ 
diera ser de otro 
modo?... 


(Aristóbulo son¬ 
ríe siempre y Ly¬ 
dia se oprime do¬ 
lorosamente con¬ 
tra su pecho). 


— ¡Insensato! 
¡Cómo siento tu 
ternura entre mis 
brazos! Siempre á 
tu lado, ¿verdad? 


(Los dedos se 
cierran insensible¬ 
mente). 


—¡ Siempre á mi 
lado! ¡Cuánto nos 
amamos, Lydia. 
Y aunque estés tan pálida, que pareces pró¬ 
xima á dormir, veo que me amas deliciosamen¬ 
te. ¿No es así? ¡Si tú no puedes dejar de 
amarme!... 


Y prosigue el atroz estrangulamiento, tan dulce, 
tan aristocrático, tan suave, que Aristóbulo acari¬ 
cia aún con sus manos el tibio descendimiento de 
Lydia —tal vez muerta, pero impasible, —en cuya 
garganta dolorida ha depuesto cinco helados be¬ 
sos de pasión. 
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Pessina-Revello 


I—£ rii.i.ante fué la fiesta efectuada el martes 
-I—" en «La Lira», en la que se presentaron 
el maestro Carlos Pessina y su discípulo Nicolás 
Revello. 

Los aficionados tuvieron oportunidad de ad¬ 
mirar el arte exquisito y delicado del esgrimista 
italiano y aplaudir las notables condiciones y el 
perfeccionamiento de Revello. Maestro y discípulo 
hacen de un asalto, de una lección, el juego más 



Carlos Pessina 

elegante, rápido y preciso que pueda imaginarse 
y despliegan, con la fuerza y agilidad de sus mús¬ 
culos, la más notable destreza. Por más que el 
nombre de Pessina y los triunfos de Revello eran 
ya conocidos aquí por las numerosas y entusias¬ 
tas referencias de diarios de Italia, en la fiesta de 
«La Lira» superaron ambos, aún las más opti¬ 
mistas opiniones de los dileltanti, que los aplau¬ 
dieron con legítimo entusiasmo y los juzgaron 


como á los mejores esgrimistas que aquí hemos 
visto. 

Revello y su maestro han decidido que el prin¬ 
cipio de la gira artística que han emprendido 
sea Montevideo. De aquí van á Buenos Aires 
donde organizarán interesantes academias con los 
grandes maestros que allí residen y continuarán 
luego por las principales ciudades, donde es se¬ 
guro que Pessina agregará nuevos triunfos á los 



Nicolás Revello 


muchos que ha conseguido, y su discípulo dejará 
bien sentado su nombre y la fama que lo acom¬ 
paña. 

Son tan numerosas como entusiastas las felici¬ 
taciones que han recibido después de la brillante 
academia del martes, de la que todos los asistentes 
guardarán, por siempre, buen recuerdo. Fué una 
fiesta en la que el arte más selecto se armonizó 
con la fuerza y la destreza. 


Renglones 


Poseer la conciencia del deber, es tener asegu¬ 
rada una incalculable riqueza avaluada en cor¬ 
dura, en rectitud y en honor. 

Nada vale una mujer hermosa é inteligente, si 
al propio tiempo no es educada: las buenas mane¬ 
ras constituyen el principal adorno de la mujer. 

Á menudo se toma la adulación como un reco¬ 
nocimiento explícito de los propios méritos, cuando 
nunca es otra cosa que un enrostramieuto audaz 
de la propia debilidad. 


La monarquía de la mujer es constitucional: 
reina, pero no gobierna. Su dominio es el hogar; 
su cetro, el amor. El hombre, ese déspota avaro y 
egoísta, la dirige á ella. 

Entre el misticismo y la hipocresía hay la misma 
distancia que de fraile á cura, que no puede ser 
más corta. 

No porque algunas personas se disminuyan la 
edad van á vivir más años... 

Chile, 1900. Ismael Jara Fuica. 
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En serio 


C ON licencia del crítico más benevolente que 
conozco, os saludo, lectores. 

Es el caso, hermanos en naturaleza, que yo soy 
aficionadísimo ú las impresiones callejeras y veo 
en cada actor y en cada tipo, un motivo pura bo¬ 
rronear cuartillas. 

Por eso, me digo: mientras el zapatero tenga 
suelas para mis zapatos y 
no pose mi cuenta ul ru¬ 
bro de 'ganancias y pér¬ 
didas », observaremos mu¬ 
cho, aunque lo ex presemos 
mal, y así como Madrid 
tiene al gran Taboudn, 
que, en cuatro rasgos de 
mágica pluma, hace retra¬ 
tos y cuadros, con más 
verdad de colorido que los 
de Murillo y Velázquez, 
sea yo un Tabonditn, que 
es peor que si dijéramos: 

•Avellaneda para Cervan¬ 
tes «. 

Con permiso, pues, y al 
grano. 

Ya sabrás lector, si fuis¬ 
te á la fiesta de los árbo¬ 
les, que yo no me quedé 
en casa. Y también 
brds, y esto es el gruña, 
que la policía fué motivo 
de descontento para la generalidad de la prensa y 
el reverso para el señor Ministro que la elogié. 

Yo que no voy con las corrientes ministeriales, 
porque nunca desempeñé más carteras que la mía, 
ni más empleos que los que desempeñan los no 
naturalizados lioy, soy, pues, materia imparcial, 
y fallo dando las más grande.s razones á los liti¬ 
gantes; y creo que en materia jurídica no se ha¬ 
brá visto otra resolución igual, por las obvias con¬ 
sideraciones siguientes: 

Nuestros policianos distinguen muy bien al se¬ 
ñor Ministro, y para él, tuvieron todas las razones 


de atención, cumplieron las órdenes emanadas de 
sus superiores y de ahí.... cumplieron con su 
deber, como suben y están enseñados á hacerlo 
así. De ahí que el señor Ministro haya elogiado 
el comportamiento guaníiacivilesco. 

La prensa estuvo representada por los inquie¬ 
tos reporters, que en su afán de impresiones para 
el diario y aún de las im¬ 
presiones más agradables 

para el alma -se vie- 

obligados á guardar 
calle como cualquier hijo 
de familia, y esto no impli¬ 
ca disculpa á los guardia- 
pues deberían cono¬ 
cer á los reporters-, que si 
no llevan distingos se les 
conoce bien por su actitud 
murcial é inquiridora. 
Aquí la falta. Yo digo que 
hay policianos de todo. De 
lodo, como suena. 

Yo y mi amigo, Serio,— 
no quiero decir aquí el 
nombre, porque no me 
pierda su amistad —cruza¬ 
mos la larga calle por el 
medio, que las aceras no 
lo permitían.... 

Sin mirarles la cara á 
los del orden, íbamos es¬ 
capando á las órdenes que nos daban y que sin 
mentir fueron por el resjiectivo siguiente: 

Un pardo, civil .- — «¡Pasen pa dentro!»... ¡Malo! 

Un blanco ídem: - Refregándose las enguanta¬ 
das manos —«Caballeros, pasen Vds. ála vereda, 
no pueden ir por la calle».... 

Un negro ídem:— Con humildad —«Haga el 
favó de dir pa dentro»_ 

Fallo. — Los policianos negros son los más cor¬ 
teses y más fáciles de asemejar con las policías 
Inglesa, Francesa y Argentina. 

Septiembre 28 de 1900. Taboadita. 



Primavera 


Impregnado está el ambiente 
De sublime poesía; 

Todo es amor y armonía, 

Todo canta dulcemente. 

Con su manto de verdor 
El árbol está vestido, 

Y entre sus hojas, el nido 
Oculta del ruiseñor. 

Las rosas que abren su broche 
Me parecen, por lo bellas, 


Las rutilantes estrellas 
En el cielo de la noche.... 


Broto la fruta temprana 
Saludando al sol de Enero, 
Como saluda el jilguero 
Al rayo de la mañana, 


Y á las aguas cristalinas 
Que suele el sauce besar, 
Van sus plumas á hartar 
Las azules golondrinas. 


Fernando Nebel. 
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La máquina muerta 


ir acercándose, las formas «leí l»ulto se 
fueron definiendo más. 

— Pero, diga compañero: — ¿Qué es aquéllo? — 
Esa es la máquina del vapor inglés ... Morales se 
quedó suspenso. La memoria lo traicionaba. ¡Que 
diantre! ¿Cómo es? —susurró.— ¿ Y sabe que no 
me puedo acordar?—tornó á decir entre compun¬ 
gido y amostazado. 

Entonces hubo un rato de silencio en el que 
sólo se sintió el sonajear de 
la coscoja en las testeradas 
nerviosas que daba el ca¬ 
ballo zaino en el cual mon- 
tflba el paisano, y que tam¬ 
bién ¡jadeaba de lo lindo. 

Morales se sacó con una 
mano, afanoso, el sombrero, 
de alas grandes y gachas, y 
hundió la otra en su abun¬ 
dosa cabellera, sin que se le 
viernn los dedos, tal como si 
fuera una sabandija escu¬ 
rriéndose en una maraña. 

Se había concentrado en sí 
mismo. Sin embargo no ha¬ 
bía de dar en la tecla. Vol¬ 
vió á repetir calmosamente: 

—Vapor, vapor... Río Ta- 
rey, Tacor... ¡Caramba! 

¡Pero, señor! ¿Será posi¬ 
ble?... Y lo bueno es que 
tengo el apelativo endiablado en la punta de los 
labios. Desesperado comenzó á macerarse los ca¬ 
bellos como queriéndose arrancar de la mollera el 
nombre del buque náufrago, cuya mnquinaria 
abandonada se veía, con la misma facilidad con 
que probablemente se había desarraigado algu¬ 
nos pelos... 

— Vamos, hombre, es igual. Decididamente no 
se acordará. Deje de cismar. . 

El paisano pareció conformarse al echar un 
vistazo sobre un médano. En spguida le asestó un 
latigazo al animal en el cuello. ¡Que tábano! — 
exclamó. —A estos bichos ni la arena los asusta. 
A éste, seguramente lo traemos desde el campo. 
¡ Pucha que anduvo á caballo! 

La máquina, semi sumergida, á que antes se ha¬ 
bía hecho referencia, estaba á una distancia como 
de media cuadra de la costa acantilada. Erente á 
ella se podía contemplarla perfectamente á sus 
anchas y dar rienda suelta á los pensamientos 
que despertaba. La parte alta surgía plenamente 
del agua. Era toda una masa negra, caída para 
no levantarse más. El naufragio debió haberse 
producido por arrumbarse demasiado á la costa el 
buque, indudablemente. Era un armatoste, tan pe¬ 
sado, tan potente y disforme, que el océano se ha¬ 


bía considerado débil para quebrarle la coraza 6 
echarlo fuera de su alcance. Las olas avanzaban 
traspasándola en nlgunas partes por encima, ó 
abriéndose á los flancos, pero sin nunca haber con¬ 
seguirlo moverlo. Pero, en cambio, con sus sales 
efectuaban un trabajo sordo de zapa. El desgaste 
era poderoso y cada día mil cáscaras de herrumbre, 
esas esquirlas de las naturalezas de hierro, se des¬ 
colgaban al agua á cada pechazo del mar. (Jomo 
la distancia, midiéndola más detenidamente, no 
paraba 'Ir \i ¡nti yardas 'Ir 
donde llegaban las mareas 
más elevadas, se distinguían 
de manera clara, los rema¬ 
ches sin coñeras, las dobles 
láminas en conexión y la 
triple fila de gruesos clavos 
en espiga en las piezas arru¬ 
fadas. Todo estaba herrum¬ 
broso, desgastado, despiada¬ 
damente minado por el orín. 
Un poco apartado de la má¬ 
quina marina, veíanse dos 
de las calderas, una mon¬ 
tada sobre la otra, quien 
sabe por qué causa, advir¬ 
tiéndose las puertas de los 
hogares, les fogones con 
sus parrillas, los hervideros, 
varios tubos contorneadores 
que, rotos y apareados, se 
doblaban en el mismo sen¬ 
tido, como si ambos, sumisos, se hubieran aga" 
chado, obedeciendo al mismo golpe. Cuando 
la mar se hendía, aparecía en la depresión 
como friso de un alto lienzo de muro, un pedazo 
de la maquinaria, como de media braza, que luego 
tornaba á quedar tapada en el vaivén continuo. 
En esos intervalos de despejo, en las paredes de 
hierro, limosas, veíase la espesa población de ma¬ 
riscos, prendidos en todas partes, haciendo así la 
máquina las veces de riscal. Todo esto, mudo é 
inerte, hablaba elocuentemente. La contemplación 
de lo único que sobrevivía del buque de armazón 
de madera y vientre de acero, atraía irresistible¬ 
mente. Era un maniantal de poesía, como si fuera 
una nueva fuente de lns Hipocrénidcs. A su con¬ 
tacto las más sublimes reflexiones saltaban de la 
mente, como por golpe mágico. Se notaba en se- 
guidn el contraste. Costando á pesnr, suponer el 
barco reconstruido; el vapor en marcha nave¬ 
gando en una noche serena; la máquina con vida, 
tal como un din fué, funcionando rebosante de 
fuerza y dándole impulso á la hélice que hace tre¬ 
pidar por momentos la popa; cuando crujen las 
cuchetas y se hamacan en sus ganchos las linter¬ 
nas y lamparillas poco fijas; cuando los hervideros 
chillan y un tubo acobrado se empaña tomando 
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visas tornasolados, al calentarlo sobremanera el 
vapor en tensión; cuando á ratos asciendo hasta 
los corredores superiores do las cámaras el ruido 
que originan los foguistas arrastrando las palas 
en las planchas cribadas, ni atnscar de carbón las 
hormillas, ruido que llega arriba como ecos de 
una fragua fantástica; el ojo del primer maqui¬ 
nista, que se fija de cuando en cuando en los re¬ 
guladores de alimentación y los funfvoros; en 
fin, toda aquella serie de tubos y conductores cam¬ 
biados que fultan ahora y antes debieron presen¬ 
tarse á toda hora fulgentes, gracias á las repetidas 
friegas dadas con el estropajo de hilas, hasta el 
grado de poderse retratar en las bruñidas superfi¬ 
cies, el cuerpo, la cara y las manos del limpiador; 
cuando lucen las altas parrillas estremeciéndose, 
y vése por nlli al aceitador con su blusa de dril 
color añil, que armado de una ampolleta de hoja 
de lata, «le pico lino y alargada como lengüeta 
de hormiguero, ocúpnse en vaciar dosis de aceite 
en las junturas de juego ó en las bocas distribui¬ 
doras del betón... 

Pero la máquina sólo decía su horrible fuimus. 
Hoy, enderezando de nuevo la ntención á la rea¬ 
lidad, reaparecía la máquina abandonada, pan- 
zona, herrumbrosa, elevándose sobre todo una 
ruinosa base de chimenea abollada, y en el lugar 
donde debió eslnr la otra asentada, un agujero, 
cilindrico y oscuro, con clavos de puntas al aire 
que hacían figurarse la faucc abierta de un tibu¬ 
rón. 

El paisano miró por última vez la máquina des¬ 


gastada del vapor, en partes amarillenta, en otras 
negra, según los efectos de luz y le pegó un reben¬ 
cazo recio ni animal. Al mismo tiempo los ca¬ 
ballos arrancaron al galope. 

Una frescura extraña se sentía. El horizonte 
se había ido borrando al envolverlo paulatina¬ 
mente una cargada abrumazón. Arriba jirones de 
nube?, oscura?, hinchada?, agoreras, habían enta¬ 
chonado la bóveda, oscureciendo más el ambiente. 
Mar y cielo tenían un tinte verde hoscoso; y la llu¬ 
via,detiempo esperada,empezó á descolgarse: eran 
gruesos goterones que oblicuos cruzaban el espa¬ 
cio, los mismos que cuando azotan un techo de 
zinc ó baldosado, producen una música estruen¬ 
dosa, y ahora contrariamente se introducían mis¬ 
terioso?, veloces y sordamente, en las mamblas 
de arena como saetas. La parte alta de la máquina, 
donde no llegaban á empaparla las oleadas ver¬ 
dosa?, de color de ajenjo, comenzó á recibir las 
hisopadas del aguacero. Los ncbelles azule?, cau¬ 
sados de permanecer á flor de agua, se dejabnn 
llevar en los cabrilleos de los olas, para descan¬ 
sar en la arena fina entre el hervor «le espumas 
blancas de la desolada costa, de aquella temida 
costa del Atlántico, en partes con un cinturón de 
breñas negras, perfumadas en su soledad eterna¬ 
mente, por los efluvios salados, fresco?, que ¡cosa 
rara!, á veces tienen un pronunciado olor de san¬ 
días. .. 

Carlos H. Mata. 

Montevideo, Septiembre 15 de 1300. 


Héroes ignorados 


L a publicidad, la ostentación, son enemigos de 
la virtud de los humilde?, y es por eso, sin 
duda, que el nombre de José Gorrión no es conocido 
del público de Minas. 

Camón es un benefactor de la humanidad, un héroe 
digno de que el bronce perpetúe su memoria. 

• Durante la horripilante epidemia «le viruela des¬ 
arrollada el año 18SÓ en esta ciudad, cuando ésta era 
abandonada por familias enteras que huían del con¬ 
tagio, cuando la ciudad de tétrica y sombría pare- 
cfa mejor un cementerio, cuando el número de cn- 
«láveres aumentaba «lía á día, sembrando el terror y 
el espanto consiguiente?,—Garrión (a) Saladillo, tomó 
la nobilísima comisión de la nsistencia «le los enfer¬ 
mo?, de la profilaxia y desinfección de los domicilio?, 
de recoger, vestir y conducir á la fosa común á los 
cadáveres y regresar siempre impertérrito ni cumpli¬ 
miento de ese deber que se impuso con gusto, desa¬ 
fiando todos los riesgos. 

• Mas, los que ponen su vida al servicio de una causa 
nobilísima como es la de la asistencia de enfermos; 
los que se ponen frente á un enemigo oculto que puede traidoramente matarlos; los que así exponen 
su vida sin esperar otra recompensa, ni otros galones, ni ruidosas victorias, más que ln satisfacción de 
un deber de humanidad, ciñen para nosotros 1a mayor de las coronas. 

(1) Nota de un corresponsal. 



José Carrión 
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Fiestas patrias 

La fiesta de los Árboles 


El 18 de Septiembre — ya 
lo dijimos —se festejó en toda 
la República el aniversario de 
la paz que puso término á la 
guerrn civil del 97 con idéntico 
acontecimiento: la fiesta de 
los árboles. De ese suceso, nm- 
pliado en algunos pueblos y 
ciudades con veladas á las 
que prestó su concurso el prin¬ 
cipal elemento intelectual y 
social, hemos recogido algu¬ 
nas notas interesantes. 

Del Salto nos llega también 
un grato eco de las últimas 
fiestas patrias que asumieron 
grandes proporciones, habién¬ 
dose celebrado un solemne 



Todéum, desfile de niños y distri¬ 
bución á éstos de dulces y bombo¬ 
nes, antes y después del canto del 
himno patrio. 

El pueblo entero saludó con albo¬ 
rozo la fecha asf brillantemente re¬ 
memorada y la principal sociedad 
snlteña llenó las naves del templo, 
en que las preces del sacerdote se 
elevaron por la felicidad de la Re¬ 
pública. 

De la fiesta religiosa como de las 
ceremonias cívicas realizadas, dan 
idea las fotografías que reproduci¬ 
mos y á las que acompaña como 
nota vibrante del bullicio infantil, 
la que señala el momento del repar¬ 


to de bombones, que se hizo 
frente ú la Jefatura Polí¬ 
tica. 

De Florida presentamos 
cuatro niñas que en la fiesta 
de los árboles vistieron de 
diosas y la hicieron, con sus 
infantiles galas aquéllas que 
los trajes alegóricos les die¬ 
ran en su encumbrado pues¬ 
to. Y por cierto que no po¬ 
drían elegirse cuatro caritas 
más graciosas para simbo¬ 
lizar á las olímpicas damas 
que debían presidir la fies¬ 
ta, para significar en sus ca¬ 
racteres mitológicos el pro- 




La concurrencia saliendo del Tedéum 







greso, la abun¬ 
dancia y la be¬ 
lleza á que tien¬ 
de el acto reali¬ 
zado. 

Por otra parte, 
nada más her¬ 
moso que sean 
las ñiflas las que 
en primer térmi¬ 
no festejen el 
aniversario de la 
paz, como ofre¬ 
ciendo a todos la 
felicidad y el 
bienestar. 



El reparto de bombones 


recorrió las ca¬ 
lles principales, 
ostentando á su 
frente el estan¬ 
darte, símbolo de 
los patrióticos 
anhelos de sus 
moradores. 

además do ln 
plantación de 
los árboles, que 
fuera prosaica 
sin el concurso 
social que se 
presta siempre ú 



Nuestros lecto¬ 
res de Florida re¬ 
conocerán en los 
grabados á las ni¬ 
ñas, cuyos retratos 
han salido del ta¬ 
ller fotográfico que 
en la localidad po¬ 
see el señor Prat. 

En Colonia y 
Nuevn Palmira, 
las fiestas fueron 
soberbias. En el 
último de esos 
pueblos una ma¬ 
nifestación cívica 


toda ceremonia en 
que intervienen ni¬ 
ños, hubo unagran 
velada. El pueblo 
y las escuelas ro¬ 
dearon á la comi¬ 
sión de fiestas, y 
en la extensión de 
tierra destinada á 
la ceremonia, for¬ 
maron conjunto 
animadísimo y cu¬ 
rioso. El lector 
asistirá con noso¬ 
tros al espectáculo 
por la reproduc¬ 
ción que va ense- 
Nueva Palmira. - Manifestación cívica guida. 
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El segundo grnbado de la se¬ 
rie de la Colonia nos presenta á 
la comisión de fiestas, lns escue¬ 
las públicas y la Estudiantina 
*25 de Agosto» precedidas por 
•Las Naciones», en la plaza 25 
de Mayo, después de la planta¬ 
ción. Los carros alegóiicos que 
se presentaron revelaban buen 
gusto y las niñas que los ocu¬ 
paban lucían vistosos y lindos 
trajes. 


Colonia. — Momentos antes de la plantación 


En la velada se presentaron 
cuadros alegóricos de gran inte¬ 
rés. A uno de ellos, corresponde 
al tercero de nuestros graba¬ 
dos. «Las Naciones» cantan el 
himno al árbol. Es un coro de 

cuarenta voces, acompañado i or la Estudiantina «25 de Agosto» y dirigida por el joven W. J. To¬ 
rres, que también figura en el grabado, con los niños que cantaron la estrofa. La bandera uruguaya 

que figura en el centro del intercr 
sanie grupo, es la histórica, enviuda 
á la Florida por la Colonia, en oca¬ 
sión de inaugurarse el monumento 
á la Independencia. 

Tenemos, por fin, este otro cua¬ 
dro alegórico, «Á la bandera*, que 
fué, de noche, de un efecto magis¬ 
tral. Las niñas, se presentaron to¬ 
das vestidas de blanco y celeste, á 
franjas; el sol apnrecíu en una de 
las esquinas del cuadro. Era la ban¬ 
dera de la patria perfectamente imi¬ 
tada y los lectores se explicarán el 
entusiasmo que despertó el cuadro 
en la velada, deteniéndose un poco 
en la contemplación del grabado 
que lo reproduce fielmente. 

Ha sido la Colonia pródiga para 
Rojo y Blanco en información grá¬ 
fica respecto á esta fiesta, cuyo doble significado hemo3 señalado ya'; y no son solo estos los grabados 
que publicaremos de aquella ciudad. 

La velada ha tenido otras notas 
altamente interesantes,que irán apa¬ 
reciendo en nuestras páginas y en las 
que se ven figurar á niñas de las fa¬ 
milias más distinguidas de allí. 

La ciudad histórica no podía mi¬ 
rar con indiferencia estas fiestas, que 
son inequívoca demostración de un 
progreso en nuestra sociabilidad y 
que alimentan en los pueblos un jus¬ 
tificado deseo de adelanto en las de¬ 
más esferas de la vida. 

Hay allí, por de pronto, hombres de 
iniciativa y de empresn, de los que es 
dable esperar siempre un concurso 
espontáneo y decidido, cuando, como 
en este caso, se trate de estimular 
acontecimientos de esta naturaleza. 


El carro de “Las Naciones" presidiendo la fiesta 


“Las Naciones” cantando el himno al árbol 














Nuestro corresponsal en Colonia, 
dice, respecto á la fiesta de los ár¬ 
boles, que ninguna otra ha alcan¬ 
zado en esa ciudad, éxito igual, liad¬ 
la ahora. Y ésta, su impresión per¬ 
sonal, ha sido corroborada por la 
prensa local, de la que ha merecido 
la fiesta los más elogiosos conceptos. 

A ese éxito han contribuido, repe¬ 
tiremos, pueblo y autoridades cuyos 
esfuerzos comunes han podido pal¬ 
parse, tanto en los detalles como en 
el conjunto. 


Terminamos esta ligera reseña de 
los festejos del 18, con otros dos 
grabados que corresponden á Pan- 
E[ cuadro alegórico La Bandera do, de idéntica fisonomía - digamos 

así —desde que actúan en esos cua¬ 
dros los mismos personajes. Son también los niños de tas escuelas, que van gozosos á plantar su ár¬ 
bol, que han de contemplar lozano un día, evocando entonces el plancentero recuerdo de la festi¬ 
va labor renlizadn años atrás. 

Es el contingente simulado 
por la infancia, en la lucha 
de trabajo á que viven con¬ 
sagrados los pueblos. Pando 
se ha distinguido siempre por 
la solicitud con que se apre¬ 
sura á festejar con brillantez 
así los aniversarios patrios 
como los demás acontecimien¬ 
tos que afectan por su carác¬ 
ter los sentimientos naciona¬ 
les, y en el aniversario de la 
Paz no pudo mostrarse indi¬ 
ferente. Á la necesidad de lle¬ 
nar la parte que le corres¬ 
pondía en la fiesta oficial de 
los árboles, unía el pueblo todo u fíes,a en Pando 

su grande y patriótico deseo 

de testimoniar el anhelo, porque el acontecimiento de Septiembre del 97 cerrará por siempre el pe" 
ríodo de las guerras civiles en la República. 

Una vez más se comprueba con estas fiestas la uniformidad en que los grandes días de la Pa¬ 
tria se solemnizan en toda la Re¬ 
pública, y como las ciudades y 
pueblos todos de los departamen¬ 
tos pueden con sus elementos lo¬ 
cales realizar notables actos, que 
son reveladores á la vez de gran 
cultura y de patriotismo. 

En cuanto á la fiesta de los ár¬ 
boles, la simpática idea ha sido 
acogida, como era de esperarse, 
con entusiasmo y con justo con¬ 
cepto de su conveniencia, se ha 
celebrado dignamente, y pode¬ 
mos esperar que la protección de 
los árboles y el afán de su pro¬ 
pagación se infundan por ese me- 

Pando.— La fiesta de los árboles dio en las poblaciones rurales. 






La “Ville de Dijon” 

Se encuentra desde hace días fon¬ 
deada en nuestro puerto lu barca 
francesa - Ville de I)¡jon », que, como 
se sabe, estuvo ocho días luchando 
conlrn un violento temporal que le 
arrebató las velas y le rompió los 
palos. 

Según relata el capitán, los ocho 
días fueron terribles, y en más du 
una ocasión creyó que había llegado 
el momento en que se hundía el bu¬ 
que. £113 de Agosto pasado reunió 
en cubierta á la tripulación, y en me¬ 
dio del furor de los elementos, hizo 


presente á todos la situación desesperada en que se 
hallaban, fortaleciéndolos con las esperanzas y la fe 
religiosa. Lloraban los duros marinos, pero no per¬ 
dieron el valor, y, pasado el temporal, la «Ville de 
Dijon», con una vela improvisada, navegó 27 días, 
no aceptando, por orgullo, los auxilios que le ofre¬ 
cieron algunos buques que encontró á su paso. Recién 
al estar cerca de nuestro puerto aceptó el remolque 
de un vapor inglés y entró á Montevideo, enarbolan- 
do en uno de los palos rotos por el temporal, la tri¬ 
color bandera francesa. Lo primero que hicieron los 
marinos fué asistir aquí á una misa en acción de 
gracias por haber salido ilesos de la terrible aven¬ 
tura. No ha habido á bordo más desgracias que la de 
un grumete que á causa de un golpe perdió comple¬ 
tamente la memoria. 

Lo realizado por el capitán Bony y los demás tri¬ 
pulantes de la barca ha sido una hazaña que no 
tiene muchas iguales y hace honor á la pericia, valor 
y sangre fría de todos ellos. 

Entre los numerosos incidentes ocurridos en los 
ocho díns de la aventura, hubo alguno cómico, que 
recién ahora los tripulantes comentan alegremente. 
Á bordo había dos perros y un gato que rodaban 


sobre cubierta, de un lado al 
otro, con los movimientos des¬ 
ordenados del buque. El gato, 
con la prudencia y astucia de 
su raza, decidió prenderse del 
lomo de uno'dc los perros, al 
que obligó á ser su salvador 
en último caso. El gato estuvo 
días enteros prendido al perro, 
que no pudo deshacerse de Su 
carga hasta que pasó el tem¬ 
poral. Un detalle simpático: 
la barca fué botada al agua el 
mismo día que se celebraron 
las bodasdel hijo del armador. 
Es de desear que la nave de 
ese matrimonio no sufra nun¬ 
ca las peripecias que ha sufrido 
La tripulación ' ,u,co la^Ville de Dijon». 
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La fragata “Ville de Dijon” 








La tragedia del sábado 

P ublicamos el retrato del señor Adolfo Marnndn, 
víctima en el drama de sangre que se desarrolló en 
la noche del sábado de la otra semana. Mnrnnda formó 
parte entre los revolucionarios nacionalistas en 1897 y fuó 
gravemente herido en el combato de Tres Arboles, teniendo 
que praticársele una delicada operación en la boca, que 
será memorable en los anales do nuestra cirujía. 

Su matador, Pablo Nin Costa que se suicidó, era, como 
Maranda, muy apreciado. 

La muerte de ambas personas, vinculadas á nuestra 
sociedad ha causado verdadero duelo, tanto más dadas 
las terribles condiciones en que se han producido. 

Como se sabe, el seilor Maranda subió á un tren donde 
viajaba el seilor Nin Costa. Éste que padecía de una en¬ 
fermedad nerviosa, sacó un revolver decerrajando tres tiros 
sobre el primero,’y dirigiendo enseguida el arma contra 
sí mismo se atravesó el corazón de otro balnzo. 


Bodas reales 

U no de nuestros compaileros acaba de recibir la inte¬ 
resante fotografía cuya copia ofrecemos á nuestras 
lectoras. Representa una nueva pareja real: él es el prínci¬ 
pe Alberto, heredero de la corona de Bélgica, que ceñirá 
en breve sus sienes por abdicación del rey burgués, el 
popularísimo Leopoldo de Sajorna Coburgo, Sutio; y ella 
una monísima princesita de Baviera, nieta del severo re¬ 
gente Luitpoldo que con férrea mano gobierna su poético 
reino en nombre del desventurado é insano rey Otón. En 
lo más florido de su juventud subirá esta niña las gradas 
del trono y con Amelia de Portugal, Elena de Italia, Alicia 
de Rusia y Guillermina de Holanda constituirá la rosada 
falange de encantadoras reinitas, ante quienes se inclinan 
sumisos tantos millones de vasallos. 



Un presidente perpetuo 

Una vez más ha sido reelecto el general Porfirio Díaz para 
ejercer la presidencia de la República de Méjico. Lleva ya el 
general Díaz veinte años de mando presidencial en aquel 
país, y no parece que le cause mayor molestia el peso del gobierno, 
que resignadamente sufre. Cinco presidencias ya y todavía unos 
años más de penosa perspectiva! Es cosa de creer capaz á S. E. 
de llegar á ser Perpetuo á fuerza de ser Porfirio... ó Porfiado! Sin 
duda tiene razón el colega que ha dicho que este es un caso ex¬ 
traordinario de longevidad presidencial, que no se parece, sin 
embargo, ni al de Rosas en Buenos Aires ni al de Francia en el 
Paraguay. El general Díaz dominando la opinión pública de Mé¬ 
jico, adormeciendo el espíritu cívico, ha concluido por ser un dicta¬ 
dor, un soberano constitucional. Quién sabe que suerte hubiera 
corrido Méjico—piensa el mismo colega —si Don Porfirio no ve¬ 
lara por su felicidad, aunque sea tiránicamente! No debe pensar¬ 
se, á pesar de todo esto, que se habla en broma cuando se dice que Méjico es uno de los países más 
prósperos de la tierra y que goza de una paz inalterable. 
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Incidente Roxlo-Pozzili 



Carlos Roxlo 


Una polémica en torno de la 
personalidad de Garibaldi y de so 
actuación en el Urugunv, soste- 


don Callo» Roxlo y el de L'Jta- 
lia. don Arturo Pozzili, terminó 
por un duelo efectuado el jueves 

Felizmente, el resultado del due¬ 
lo fué tal como lo deseaban lo* 

al puesto de lucha, en el que han 
demostrado condiciones intelec¬ 
tuales y de carácter bien relé va n- 




i prensa del país 
primer fila que 



Arturo Pozzili 


Velada en el Club Católico 



El coro de señoritas en un día de ensayo 

El jueves se efectuó en el Club Católico la velada anual, que es célebre entre nuestras fiestas sociales. El 
programa se cumplió extrictamente y la concurrencia aplaudió todos ios números y llevó de la velada muy gra¬ 
tas impresiones. 

El Arzobispo, monsefior Soler, abrió el acto con un elocuente y erudito discurso lleno de levantados concep¬ 
tos. Hablaron elocuentemente el doctor Espalter y el joven Gurméndez, y declamó hermosos versos el joven 
poeta Montero Bustamante. 

Entre los números musicales uno de los que más llamó la atención fué el coro de sefioritas, del que tenemos 
el placer de ofrecer un retrato tomado on dia de ensayo. Los nombres de las señoritas que componían el coro 
son: Rosario García Morales, Luisa Blanco Acevedo, Milita Lussich, María K. Terra. Laura Victorica, Carlota 
Thevenet, María y Margarita Anaya, Marfa Carolina Regules, María Sarraga, Manuela y Alejandrina González 
Carballo, Ana y Maria Balparda, Margarita Muñoz, Herminia Peixoto, Elena Aréchaga, Polonia y Lola Risso 
Anlufia, Elena Aradas, Marta Aurelia Casnrnvilla, Manuela Díaz Abella, Celia Olivera Wells, Sara Mathurúw 
Marfa Josefina Villegas, Marta y Aura Díaz Ramírez, Marfa Zorrilla Blanco, Erna Alves, Margarita Benzano, 
Ida Sabia y Oribe, Marta Amelia Tezanos, Elena Victorica, Rosa Requena, Rosa Bouton Reyes, Elena Car» 
valho Lerena. 
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Efectos de 'un ciclón 

El palco del Hipódromo' 



;E1 domingo pasado se derrumbó la parte superior del palco del Hipódromo de Maroftns, A causa del ciclón que 
pasó sobre la ciudad y que. en aquella localidad tuvó extraordinaria violencia. Como se ve por nuestro graba¬ 
do,,el último piso del palco quedó completamente destntido. Es este el principal perjuicio que ocasionó el temporal. 


El proceso de Bresci 



Ofrecemos el grabado que representa la audiencia en que faé condenado á la pena de prisión perpetua íiaetano 
Bresci, el matador del Rev de Italia Humberto I. El proceso se vió á mediados de Agosto ante la Suprema Corte 
•de Justicis de Italia, en Milán. El juicio fui breve, pues tanto la acusación como la defensa se expidieron de in¬ 
mediato y el Tribunal pronunció su fallo condenando á Bresci á prisión por tiempo indeterminado, debiendo estar 
un aflo en la más absoluta reclusión (ergastolo). 






Sección amena 

Á cargo de 


CHARADA-CONFESION 

— ¿Dime tú, joven galante? 

¿Sigues alguna carrera? 

—Te responderé al instante. 

Mi ilusión es mi primera, 

Mas no la puedo seguir 
Por no tener porvenir 

—Y la escena ¿no te gusta? 

¿Cual artista más te gusta 
En la comedia al drama? 

Admiro á dos y tercera 
Por la gracia que derrama 
En la representación. 

Disculpa mi indiscreción 
Á alguien debes adorar? 

— No te lo quiero negar 
Pues llevo en mi corazón 
Á una mujer ideal 
Cuyo nombre es mi tota!, 

Tabaré, 

TARJETA 


Lola M... pesca y cose | 
sus cartas 

Formar con estas letras el apellido de tres persona¬ 
jes de actualidad, 

Tabaré. 

Correspondencia de 

Tarj'etero Postal 

A. V. — Colón. — Se publicará. Muchas gracias. 

Taboadila. — Montevideo. -Siga mandando en ese es¬ 
tilo. 

T. S. P.— Fray Marcos. —Si para muestra basta un 
botón, ahí va ese comienzo de párrafo: 

«El Itavil pintor podría trasladar al lienzo esos vol¬ 
ques y estos versos de altas cúspide que recuerdan mon¬ 
tañas que nos han inspirado en nuestra niiícs al estu¬ 
diar la geografía.» 

Y la ortografía_¿porqué no la estudió Vd.? 

Un suscritor. — Rio Negro. —Excelente. Envié en ese 

F. A. V. — Nueva Palmira. —Gracias por su trabajo. 
Puede disponer de los clisés, dirigiéndose á la Admi¬ 
nistración. 

humen. — Santa Lucia.—Son incorrectos. Mande otros, 
pero no para satisfacción de Ella, sino para la de los 
lectores. 

Sección amena 

J. O. C, — Esperamos los otros. Dediqúese á las niñas. 

Brisa. — Recibimos sus nuevas producciones. Gracias. 

Aurorita S. — Tiene Vd. un lugar en esta sección. 
Muchas discipulas asi desearíamos. 

Réverie.— El primero lo tenemos. Los otros saldrán. 

Turquesa. — La charada buena. El comprimido no re- 

yaya.—Florida.—Es Vd. muy modesta. Son buenos. 

Rotuiinella. — Llegó tarde hasta para contestar. Las 
colaboraciones soluciones que lleguen después del Miér 
coles no se contestan. 

Para publicar hay que mandar una semana antes. 

Lolilla.—Es usted muy bromista. 

Kin-fo.- Haga sus juegos de modo que se compren¬ 
dan los números, de lo contrario, es feo, y trabajoso 
para componer. 


Blas Mil 

CUENTO-LOGOGRIFICO 

Iba 848378 subiendo tranquilamente 768-3548 8-3545 de 
26-4235 7 con el propósito de llegar 8 3748 antes que se 
ocultara ' 8-3J68. — Iba 483 envuelta en un reboso de 
3868-7 llevaba en la cabeza 268-13>48 de ave. Iba. en 
verdad, 427 bonita. En eso, 8-18 sombra ondulante de 
2b8 18346, vió aterrorizada que 26-1248 38 acechaba con 
ojos de fuego... 38 pobre se quedó como 268-45478! El 
1248 se relamia de gust o viendo 38 buena 384768 de 38- 
4238 y de aquella niña tan 45 8.... 87!... 87 4848 exclamó 
ella_(ó bien habla gritado cuando su 1818 que tra¬ 

bajaba 8331 cerca en 268-4768, quitándose rápidamente 
su saco de 3563, á riesgo de pescar 268-12345678, tomando 
26-1835, y armándose de 86745, atacó 83 1248 con vigor 
desesperado. Pero el 427-47335 se dijo: Pies, ¿para qne 
os quiero? y escapó. El 1818 encontró 8 su hija desma¬ 
yada por el terror. 47 hijti! Amor 475! exclamaba fuera 
de si. ?65 volverás en ti? Y le daba473-26-473356 de be¬ 
sos. 38-33818 de su cariño inextinguible... 

(Continuará.) 


Soluciones: — Al apellido: Alvares. Á las chara¬ 
das: 1." Tarima. 2.” (aseóte. Á la tarjeta: /.atorre y 
Santos. Al quinqué numérico: Prudencia. Al anagrama . 
Juan Lindol/o Cuestas. Al jeroglifico: Asia. Mandaron 
las soluciones: Joya, Rívcrie, Aurorita S., Turquesa- 

ROJO Y BLANCO 

Correo Administrativo 

P. C. (hijo). — Santa Rosa. — Recibimos importe de 
susbcripciones hasta Septiembre 30 ppdo. 

A. B.— Canelones.— Queda chancelada su cuenta hasta 
Agosto. 

67. R .—Santa Rosa del Cuarcim. — Queda anotada su 
entrega en la forma indicada. i 
S. P. y A.— Nueva Palmira, —Recibimos importe de 
grabados. En esta semana drán los dos pedidos. 

A. C. — Salto. — Recibimos importe de la liquidación 

J. C. — Mercedes. — Queda abonada su entrega. Espe¬ 
ramos liquidación. 

F. F. y Ü. — Castillos.—Después de publicado se le re¬ 
mitirá el grabado. Queda abonado en s/c. la entrega 
última. Hay un saldo á favor de Vd. Va carta. 

M. M. — Las Picdrqp. — Queda chancelada s/c. hasta 
! Agosto 30. 

J. P. B. — San Eugenio.— Recibimos giro. Ya le ha¬ 
blamos enviado el número 1. Con este recibirá Vd. el 
número 2. 

M. C. — Paysandú —Recibimos importe de suscripcio¬ 
nes de Septiembre, de acuerdo con su liquidación. Gra¬ 
cias por fotografías. 

E. ¿. — Florida.— Queda chancelada s/c. hasta Sep¬ 
tiembre. 

I. 67. —Florida.— Recibimos importe de suscripciones 
de Septiembre, de acuerdo con su liquidación. 

A lodos los Agentes 

Se les comunica que ya está terminada la reimpre¬ 
sión de los números 1 y 2, á fin de que hagan sus pe¬ 
didos para completar las colecciones que necesiten. 
Pronto quedará concluida la reimpresión del número 5, 



¡ Mi ¡ más Antiguo yTskdo \ 

DEL^Jp DE ImTlATA 


EL MEJOR VINO DEL DAIS 



Pan\a;uaria de 10 litros, peso 150 
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Pocei\a, peso 1.80 


CERF^ITO, JSÍÜM. 80 a 

TELÉFONO: L/\S DOS COMP/VÑIAS 










